
Año V I I I . Teruel 30 de Noviembre de 1890. N ü m . 180. 

PERIÓDICO QUINCENAL 

DE C I E N C I A S M É D I C A S Y A S U N T O S P R O F E S I O N A L E S 

DIRECCIÓN EN MADRID: 
8Í . «fosé ¿íwnreés T o r m o s , 

Médico del Asilo de Inválidos del Tra­
bajo en Vista Alegre, Carabanchel 
hajo, á donde se dirigirá toda la co­

rrespondencia científica y cambios. 

Se publica los días i 5 y 30. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 

Un año. , . 5 pesetas. 
SPa^o antiespado. 

ADMINISTRACIÓN EN TERUEL: 
Sí . &.nUnú® W i ü a n u e v a , 

Regente de la Imprenta de la Benefi­
cencia de Teruel, a donde se dir igirá 
toda la correspondencia administratia 
va, pago de suscrición, y reciamución 

de niimeros. 

ADVERTENCIAS. 

1. a Tocia la correspondencia profesio­
nal y cambios se dir ig i rá al Director en 
esta forma: Madrid—D. José Ga rcés—mé­
dico de Vista Alegre—Carabanchel bajo. 

La administrativa y pagos, al Adminis­
tra d or^ en Teruel. 

2. a Irremisiblemente con Q \ ú l t imo n ú ­
mero del año , publicaremos la lista de 
suscriptores y cuotas que han pagado. 

C R O N I C A 

^ o f o r o s a l í o s . —¡Y no es flojo el que voy 
á d a r , si la cosa no se asegura! Saltos obre 
España , y en menos que lo pienso^ me 
hago subdito de la kábila de Benisikar, 
porque esto no se puede sufrir, n i á nues­
tro pueblo es posible contentar. 

Me esplicare. 
Desde que, en buena hora lo diga, 

pero qne aún la espero, me hice ministe­
r i a l , que mi vida es un continuo sobresal­
to; una pesadilla ídem, un morir v i v i e n ­
do , y cuidado, señores, que ahora no 
se trata de mi , caso de que me decidiera á 
dar el salto aquel de que os hablaba en el 
ú l t imo n ú m e r o , ni de mi posición social 
n i oficial, ni de mi porvenir científlco ni 
profesional; se trata de otra cosa ante­
rior y superior á todas las conveniencias 

de este y de todos los médicos de espuela 
habidos y por haber; se trata. de hacer 
saltar toda una inst i tución, médica, pongo 
por caso, que con ser tal el desborda­
miento de la prensa de oposición, ni las 
famosas de Quintiliano veo yo seguras. 

¿Qué otra cosa si no, significa la mani­
festación á Sagasta, tan expresiva como 
e x p o n t á n e a , según el decir de su prensa? 

¿Qué, lo que ocurre en la Junta Central, 
del Censo, conflicto g rav í s imo según í dem, 
íde in ? 

¿Qué? la manifestación de los estudian­
tes por lo de an t año del día de Santa 
Isabel? 

Aquellos ¡vivas! Aquellos ¡fueras! ¡que 
se vaya!... Y lo del pueblo soberano que 
no censuro; y lo del gobierno del pueblo 
por el pueblo que no comento; toda aque­
lla g r i t e r ía ; todo aquel desbordamiento^ 
¿creen ustedes que iban en derechura á 
las personas á cuyas los dir igían? 

Aquello iba más alto, y por ello es por 
lo que aun nó he llegado á comprender 
p o r q u é D. Antonio, mi correligionario aho­
ra, lo consent ía ; ni por qué D . Mateo, sin­
ceramente dinástico como él dice, lo to ­
leraba. 

Vamos á cuentas: ¿no fué Sagasta el 
hombre de la t r a sa t l án t i ca , de la tabaca­
lera, de Pepe el Huevero hechos todos 
que nos escandalizan?, ¿pues cómo el pue­
blo es tan olvidadizo y expon táneamen te , 
eso sí, á no estar Aguilera, muy e x p o n t á -
neamente, le aclama, y por modos tan 
expresivos, eso t amb ién , pero muy expre­
sivos, le vitorea?. . . . . 

•r *** 
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Es que el pueblo va más al lá; y ese más 
al lá , impone pavor al mismo que cons­
cientemente es causa de mis sobresaltos. 

Pero el mal ya está hecho. 
Y lo que dice E l Uberah Sagasta tiene 

ahora miedo de su propia obra, y quiere 
hacer penitencia de ella. Y lo que hará , de 
fijo, será lo que la opinión pública quiere 
que se haga. 

Por nuestra parte, que se haga cuando 
quiera; pero cumplimos con nuestro deber 
seña lando el peligro en que es tán , á seguir 
los fusionistas el camino emprendido, las 
instituciones médicas , pongo por caso. 

Y ahora, d í g a n m e ustedes, qué tal lo 
voy haciendo en mi oficio de ministerial . 
Y sigo. 

E l día de la manifes tación de los estu­
diantes, me encontraba en la Puerta del 
Sol. Cuando más e s t en tó reamen te gritaba 
lo de la soberanía e tcé te ra , acer tó á pa­
sar, ó salir de una casa' grande que all í 
hay, uno que por las trazas disfrutar ía de 
una credencial de 1000 pesetas con des­
cuento, y el hombre, llevado de sus sen­
timientos, ¡calculen ustedes cual ser ían 
ellos!, se le ocurr ió gr i ta r ¡vivan las ins­
tituciones! 

Tal no digera: una l luvia de bofetones 
cayó sobre el desgraciado. Yo por senti­
mientos ^armVfa? quise defenderle. 

—Ese será a lgún lata, gri taban unos, 
—De la secreta , matarlo , gritaban 

otros. 
—¡Ciudadanos—con qué aquel lo decía 

—que yo soy de vosotros! 
A este tiempo uno de aquellos e n e r g ú ­

menos e x c ^ m ó : ¡Viva el gobierno del pue­
blo por el puebloòoo! 

—¡¡Vivaaaa , redios!! g r i t é desaforada­
mente. 

Con lo cual la cosa no pasó adelante; es 
decir, si que pasó., pues se fueron. 

* * •. 
Saqué el moquero después, l impié las 

ropas al apaleado que jadeante l levé hasta 
el hueco de una de las ventanas del m i ­
nisterio de la Gobernación donde nos sen­
tamos los dos. 

—¿Qué tal amigo, qué tal? 
—Que la cosa no tiene importancia. 
—¿Cómo, pues, y ese cardenal?; digo, 

pues, las narices..... 

—Qué narices, ni qué cardenal: eso 
hombre, eso, no tiene ni pizca de impor­
tancia. 

—No comprendo. 
—Diré á usted. Me han contado a h í 

dentro, que Mart ínez Campos, ha estado 
con Silvela, y ; diré á usted, que el 
bueno del general está más contento que 
nunca, y ; diré á usted, que nuestro 
general, porque no lo dude usted, es. nues­
tro, cree, que con estas cosas, Sagasta se 
imposibilita para el poder, y . . , . . ; en fin, 
diré á usted, que él , nuestro general, t o ­
lerante en todo, no puede consentir que 
ciertas cosas de que es parte interesada, 
se pongan en tela de juicio, ¿está usf ed? 

— De modo, le i n t e r r u m p í , que casi casi 
será cosa de gri tar 

—Tanto, no; pero lo que nuestro gene­
ra l dice: ¡bien va! 

—Entonces, que usted se alivie; me voy 
á buscar la manifestación y gr i tar ¡bien 
va! pero retebien. 

Con lo cual cesaron un tanto mis so­
bresaltos y temores, que aquello, enten­
día yo, era un prólogo del drama que el 
mejor día pudiera desarrollarse. 

— P a p á -
diante del 

-me pregunta mi hijo, estu-
primer grupo del derecho—¿y 

m a ñ a n a qué gr i to yo? 
—Pues lo que nuestro general: 
¡¡Bien va!! 

l^a A s o c i a c i ó n de Riosoco.—Nuestros 
compañeros de Medina de Rioseco (Va l l a ­
dolid), se han asociado y formado ya unos 
Estatutos y Reglamento del Montepío Fa­
cultativo de dicho partido, dirigido á crear 
un fondo que sirva para pensionar á los 
profesores inutilizados y entregar, al falle­
cimiento del socio, una modesta suma á 
su viuda y huérfanos . 

Sabiendo nuestras tendencias y lo m u ­
cho que hemos trabajado por instalar en 
Teruel una asociación parecida á la de 
Rioseco, huelgan los comentarios favora­
bles que pudiéramos hacer en pró de estas 
instituciones. 

Baste digamos, que sin esa base, sin 
crear por lo menos cien asociaciones de 
partido, la asociación nacional será un 
s u e ñ o , y los sueños sueños son. 

De todos modos, y si dentro del partido, 
encuentran nuestros compañeros satisfac-



LA ACÏASOCICXN. 

ción á s u s conflictos interprofesionales, r e ­
sulta un bien superior al pequeño desen-
volso que se imponen. 

En el fondo, los Estatutos y Reglamen­
to, con un fao simile, del que nosotros h i ­
cimos hace años, de lo que ios del partido 
de Bal tanás (Paiencia) han hecho y de lo 
que muchos otros han intentado. 

¿Por que, pues, si la asociación de las cla­
ses es buena, no se trabaja con mayor ar­
dimiento en los demás partidos de dichas 
provincias y constituir un día la Provin­
cial? 

Seilsible, muy sensible és , tener que la­
mentar un día y otro, las barrabasadas 
profesionales, el intrusismo, el abandono 
de nuestras viudas y huérfanos, etc. etc., 
cuando con tanta facilidad y menos des­
embolsos pudieran atenuarse nuestras dife­
rencias y ¡ tanta miseria como dejamos de­
t r á s ! 

La clase, hoy, duerme, pero ya desper­
t a r á . 

Confiemos en ello. 
Entretanto, excitamos á la Junta Direc­

t iva de la Asociación Módico F a r m a c é u t i ­
ca de Rioseco, á perseverar en tan lauda­
bles propósitos. 

Y cuenten con nuestra modesta publica­
ción, para cuanto tengan á bien disponer. 

S o c i e d a d B a l n e a r i a ^ i é d i c o - F a r m a -
c é u t i c a E s p a ñ o l a . — S e g ú n ofreció el se­
ñor F e r n á n d e z Izquierdo al inaugurar el 
10 de Junio los baños de Nanclares de la 
Oca, ha formado una Sociedad de médicos 
y farmacéuticos bajo la base de Nanclares 
y Gaviria, hasta conseguir un balneario 
de cada tipo de la clasificación de aguas 
minero-medicinales que r e ú n a todas las 
condiciones que exigen los tiempos y evi­
tar que vayan al extranjero las gentes 
acomodadas. 

Relaciona esta empresa con la benefi­
cencia interprofesional, al objeto de que 
puedan crearse una renta los que tengan 
pocos ó muchos ahorros y pueda serviles 
al imposibilitarse, á sus viudas y huérfa­
nos, dedicando parte de las utilidades á 
beneficencia de necesitados, aunque no 
sean accionistas. 

•Por esto mismo hay cuartos de acción 
y puede tomarse desde el m í n i m u m hasta 
donde cada cual pueda ó quiera, q u e d á n ­
dose el Sr. F e r n á n d e z Izquierdo con 1.000 

acciones y reservándose la gerencia v i t a ­
l ic ia . 

Gomo todos los médicos y farmacéuticos 
han recibido la invitación y los Estatutos, 
á ellos les referimos. 

E l núcleo mayor de suscriptores está en 
Vizcaya, donde hay farmacéut ico con 26 
acciones, con 10, 15, 3, 2 y 1, y médicos 
con 15, 10, 5, y muchos con 2 y 1. 

Siguen Aragón con muchos de una ac-
cción, y Ca ta luña con 10, 5 y 2 acciones. 
Navarra se interesa t ambién mucho y las 
provincias de Logroño , Burgos, Salaman­
ca, Madrid, Toledo y Badajoz. En Galicia 
hay varios farmacéuticos con 5 acciones. 

En los meses de Octubre y Noviembre 
se cederán las que restan, habiendo bas­
tantes pedidos de cuarta parte de acción 
en las provincias de Pa lènc ia , Santander 
y Segòvia. La circunstancia de que mód i ­
cos y farmacéut icos , por las exigencias pro­
fesionales, no pueden dedicar pequeños 
capitales á industrias, favorece á esta So­
ciedad con accionistas en todas las comar­
cas.—(De L a Bola de Agi t a , del Sr. F . Iz­
quierdo.) 

P e sobremesa.—Todos habéis leído, en 
la prensa política, la repentina muerte del 
celebrado pintor valenciano, D. Antonio Cor­
tina. Nadie parecía por la guardilla á recla­
mar el cadáver, y nuestro amigo Gascón, así 
que se entera, acude, secunda á la autoridad 
en la averiguación de si se trata de un cri­
men ó de un accidente, se muestra parte, 
avisa á la familia en Valencia, y concluidos 
todos estos trabajos, reclama al juzgado el ca­
dáver, y dispone su sepelio. 

Y con este motivo, dice B l L i h e m h 
Un buen amigo del Sr. Cortina, el distin­

guido abogado D. Domingo Gascón, ha pedí-
do al juzgado el cadáver, disponiendo su en­
tierro para hoy domingo, á las cuatro en pun­
to de la tarde, desde el depósito judicial al 
cementerio de Santa María. Aunque no se ha­
cen invitaciones especiales, esperamos que 
toda la colonia valenciana residente en Ma­
drid acudirá al entierro del infortunado pin­
tor. 

Y acudimos 
Y por ser un acto que dice mucho en pró 

de los bellos sentimientos que atesora el co­
razón del amigo, lo consignamos. 

Y nada más. 
Que estoy más tranquilo. 
Cumplida aquella meritoria obra de miseri­

cordia, dije á Gascón: 
Pues por si acaso, quedas convidado. 
—Estos días, aparecerá anunciada en el 

B o l e t í n oficial la vacante de médico del pue-


